
del complejo panorama poWtico de­
sarrollado eo los ptimeros tercios de I 
siglo,de realizar un inventario de fa 
riqueza nacional, sislemalizar los da­
tos obtenidos y plantearse la puesta 
en marcha del desarrollo económico 
capitalista. Esta larea se vio coro­
nada por hechos positivos, pero obs­
taculizada, asimismo, en su pleno 
desarrollo por aspectos negativos 
que el mismo proceso de moderni­
zación ¡nclula en su seno: «A partir 
'de 1870, con fas fuerzas progresis­
tas y demócratas en el poder, el pa­
norama de la ciencia española adqui­
rió un gran empuje. Las Facultades 
de Ciencias tomaron más importan­
cia en número y en calidad; las Es­
cuelas de Ingenieros, especial­
mente la de Caminos, aumentaron el 
alumnado, y su profesorado se 
preocupó por exhibir conocimientos 
más calificados. Muestra de esta 
reactivación del interés por la ciencia 
fue el resultado dellrabajo hecho en 
los cenlros antes cilados y la publi­
cación de revistas especializadas. 
Sin embargo, el desarrollo econó­
mico e industrial dirigida por una 
burguesla con una ideo logia no uni­
forme, contradictoriamente elabo­
rada y dependiente en su actividad 
del extranjero, determinó que la pe­
quena comunidad cientifica que ha­
bia surgido como parte del desarrollo 
y con tantos esfuerzos se viese, en 
adelante, falta de medios materiales 
y de la comprensión intelectual ne­
c;,esarla». 
Los aula res nan realizado, con esta 
obra, una labor cuyos mérllos resulta 
obvio deslacar. La historia de la 
ciencia en España, salvo algunos li­
bros que brillan como faros aislados, 
no ha concitado otra cosa que algu­
nas menciones, casi siempre super­
ficiales, en textos consagrados a 
otros temas. Esla falla de autonomla 
para dar a conocer su desarrollo y los 
problemas que, en su avance, debie­
ron enfrenlar las disciplinas cienlffi­
cas en España, ha vedado hasta 
ahora no sólo al gran público sino 
incluso a los especialistas la com­
prensión de una parte sustancial de 
la historia del pals . Idénticas aprecia­
ciones pueden hacerse respecto de 
la historia del desarrollo de la ense­
ñanza y este libro, cuyas conclusio­
nes se ofrecen: "". para discusión y 
mejora o sustltución», traza un sen­
dero que esperamos resulle atrac­
tivo para otros investigadores, enri­
queciendo as! el panorama de la his­
toria tolal. • NELSON MARTINEZ 
DIAZ 
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LEZAMA LIMA: 
EL LENGUAJE 

DE LA 
AUSENCIA 

Con ánimo de halagar al historiador 
Tácito, su amigo, Plinio el Joven, le 
escribe en una de sus cartas litera­
rias: .. Nº fallará mi au.r;¡urio: tus histo­
rias han de ser inmortales». Ha­
ciendo gala de una arrogancia supe­
rior a la del romano, Lezama Lima 
solla decirle a su hermana: .. Yo pa­
saré a la posteridad ... Más éste-de­
jemos a un lado la noble vanidad del 
aserto-- era consciente de que, 
para realizar tal deseo, su obra debe­
ria sobrevivir a la critica más impla­
cable, la critica del tiempo. Conocla, 
sin duda. a ese aliado de los buenos 
escritores, el cual. por encima de las 
vicisitudes transitorias, va recu­
briendo las frases, las palabras de 
sentidos siempre nuevos, insospe­
chados. Seria presunciór.l adelantar 
los significsdos diversos que la obra 
de Lezama irá adquiriendo con el 
paso del tiempo. Imperecera ya en el 
ámbito de las letras hispánicas, per­
tenece a ese tipo de obras plenas de 
significaciones desde el mismo 
momento de su realización. El 
tiempo se ocupará, como con la de 
Góngora o la de Proust, de ir desve­
lando las posibilidades expresivas ta­
lentes en el complejo entramado de 
sus arborescencias verbales. 

Penetrar el «universo poético» de 
Lezama Lima -el más clásico de los 
barrocos o el barroco de los clásicos, 
como él mismo guslaba definirse-

requiere algo más que la cabal lec­
tura de su obra, poética, narrativa~ 
ensayis!ica. Sera preciso as! mismo 
conocer s'u labor como difusor y 
promotor de la cultura, realizada a 
través de anlologias (Anlologia 
de la poeala cubana), edición de 
clásicos (Juan Clemente Zenea, 
José Mart!), o como editor de las re­
VIS las Verbum, Espuela de pata, 
Nadie parecfa y, la de mayor flres­
ligio, Orlgenes. Y ya que no los diá­
logos de aquel incansable conver­
sador, aprendidos y 0lvida90s por el 
vienlo en las catles o plazas de La 
Habana Vieja, si habrá de tenerse en 
cuenta, a partir de ahora, su Corres­
pondencia (1). Estas cartas revelan a 
quienes no tuvieron la ocasión ni la 
suerte de acercarse a él. de escu­
char sus palabras, aspectos desco­
nocidos de tan entrañable figura: 
aquenas facetas en las que lo coH­
diana y lo poéliGo, la vida y su repre­
sentación simbólica, la fidelidad a 
familiares y amIgos asl como a su 
vocación literaria no cesan de fecun­
darse. 

El propio hacedor descubre en José 
Ceml. ese Withelm Meister habane­
ro, personaje central de Paradl-
80,tres momentos. Uno, el placenta­
rio, representado por el progresivo 
desenvolvimienlo en el seno de la 
familia. Después, la integración en el 
mundo exterior, momento determi­
nado por el sentimiento de la amis­
tad. Por último, la penetración en el 
universo de la poesia, de la imagen, 
de los arquetipos, señalado por el 
encuentro con Oppiano Licario. Con 
un lenguaje espontáneo, pero ima-

(1) José Lezam8 Lime: Carlas (1939-1978). 
Ed. Ongenes. Madrid. r979, 



" , 

ginativo, adecuado para pOblar la au· 
senda, estas carlas nos presentan 
los Ires momentos principales, esos 
Ires centros de atracción en torno a 
tos cuales Lezama no sólo ha orga­
nizado la obra, sino también su vida: 
la familia, la amistad y la poesfa. El 
impulso familiar y doméstico, la pul­
sación materna, primordialmente, se 
revelan esenciales lanlo en la obra 
como en la vida del poeta. Su biogra­
tia, llega a decir, muestra escasos 
momentos de interés: la muerte del 
padre, ingeniero y coronel del ejérci­
to, como consecuencia de una tonta 
pulmonla, ausencia que le hará hi­
persensible a la presencia de la 
imagen desde la niñez; la amistad 
con el poela de Moguer. reflejada en 
el ensayo lezamesco Coloquio con 
Juan Ramón Jlménez (1937) y de 
cuyo encuentro saldria fortalecida su 
vocación poética; la muerte de la 
madre, en 1964, que le dejará su­
mido en la Trlsletla rerum de la cual 
no se ha de ver libre hasta el mo­
mento de su propia muerte, acaecida 
doce años más tarde. 

Son diversos los temas y motivos 
apuntados en este epistolario, desde 
los exclusivamente poéticos 
-veánse las cartas dirigidas a Juan 
Ramón, Maria Zambrano y Severo 
Sarduy-, hasta los familiares y do­
mésticos -Elolsa, la hermana me­
nor, será la destinataria del mayor 
número de carta5-. El interés por 
su pals:por la historia, los hombres y 
sus culturas, convierten a Lezama 
en un testigo incómodo ante lo Que 
sucede a su alrededor. En 1961, es­
cribe a Eloisa: .. Que desconcierto, 
querida, por todos lados. Y el sujeto, 
fa persona, el hombre, enceguecido 
dentro de su destino ... Parecidos 
comentarios pueden hallarse en las 
cartas dirigidas a aIras amigos: JU-¡ 
lián Orbón, Alfredo Lozano. Pudiera 
pensarse que estos comentarios ser 
deben a la situación histórica de su 
pals; sin embargo, no es asL En 0lr9 
lugar, escribe a su hermana: , .. El 
problema de Cuba es internacional. 
y nadie sabe lo que se puede pre­
sentar de aqul a veinte dlas o de aquí 
a veinte años ... 

Con la pubHcadón de Paradlso 
(1966),Lezama alcanza el recono­
cimiento general, no siempre sin 
ciertos indicios de extrañeza o envi­
día, Su obra se traduce a los principa­
les idiomas, No obstante, a medida 
que su obra se difunde, proyectán­
dose hacia los demás, su vida, como 
por una confabulación del azar con 

lo Incondicionado poético, va 
perdiendo sentido, La ausencia irre­
parable de la madre cuando aún no 
habla concluido su obra mayor, la 
dispersión de la familia carnal y espi­
ritual en esa lerra aliena tan temi­
da, el dificil momenlo por el que atra­
viesa su pais; lodo ello co~tribuye a 
debilitar su ánimo, propenso al aba­
timiento. Y ahora cabe pregu01arse 
si Lezama habria aprobado la utiliza­
ción que cierto comentarista ha he­
cho de sus cartas, tergiversando los 
fragmentos más desgarrados, con el 
fin de atribuir et desvalimIento de sus 
últimos años a nlas estrecheces 
económicas», asl como a nla incom­
prensión del régimen castrista". Su 
obra ha pa.sado a ser del lector y los 
distintos puntos de vIsta, auténticos 
o reprobables, se sucederán. 

Buena muestra del eslado de pos­
Iración y melancoUa que envolvió su 
madurez dan las cartas de Lezama 
Lima; en especial, las dedicadas a su 
hermana Elolsa, aulora de la sem­
blan~a que las precede y responsa­
ble de la edición. A medida que nos 
acercamos al final de la lectura -es 
lo mismo decir: al de la vida de Le­
zama-, observamos como ésta va 
dejando de fecundar su obra, reve­
landose la propia obra como el único 
y esencial sustentáculo de su vIda. 
Al igual que la de Oppiano Licario, 
.. su mente era ya en los últimos años 
una caja de imágenes ... Después, 
«cuando murió ya estaba acostum­
brlldp a prescindir de su cuerpo". 
• MANUEL NEILA 

LA VIA 
NACIONALIST A 

DEL 
CAPITALISMO 

ESPAÑOL 
Al lado d¿ la revista Información 
ComercIa l e sp año la, que publica 
mensualmente la Secretaria General 
Técnica del Ministerio de Comercio, 
y que en las últimas décadas ha sido 
una fuente fundamental para el co­
nocimiento de la economla españo­
la, en 1977 la misma institución ofi­
cial comenzó la publicación de unos 
Cuaderno s Económicos de ICE, 
primero como suplemenlo a la citada 
revista, y más tarde con indepen­
dencia de ella. En los ocho números 
publicados hasta el presente, estos 
.. Cuadernos» se han ocupado de 

forma monográfica de lemas que 
desbordan el campo eslriclamenle 
económico (quizá su trlulo no resul­
le, por ello, demasiado afortunado), 
e indicen en problemas de alcance 
más general. Así, sólo el número 2 
ha estado dedicadd expHcitamente a 
la economia, y en concreto a las 
.. Tendencias del Pensamiento eco­
nómico Actual», desde la revisión 
del keynesianismo hasta el resurgi­
mi en 10 de la Economla Polltica y ros 
problemas de las concepciones mo­
netarisfas. En cambio, las restantes 
entregas aparecidas hasta ahora han 
abordado temas como los sistemas 
electorales y los partidos pOllticos, la 
situación actual de la filoS9f1a de la 
ciencia y la metodología de las cien­
cias sociales y, en los números 5 a 8, 
aparecidOS en 1978 y a comienzos 
de 1979, la evolución económica de 
la España de la Restauración. A es­
tos últimos números, publicados 
ba;o ellltulo unitario de .. La vla na­
cionalista del capitalismo español .. , 
va dedicado el presente comentario. 
Para empezltr, conviene deshacer 
un posible equivoco. Aunque se 
trata de una publicaCión de una insli­
tución oficial, estos .. Cuadernos» no 
tienen un carátter otoficialista .. en su 
contenido y orienlación. Como otras 
revistas publicadas por diversos Mi­
nisterios, tanto en la epoca fran­
quista como en esta nueva elapa 
democrática, los Cuadernos Eco ~ 
nÓmicos de ICE parecen decididos 
a mantener la mayor independencia 
posible del poder, como lo demues~ 
Ira su mismo planteamiento del tema 
cenlral en las entregas que comen­
lamos. En el Prólogo del número 5, al 
justificar el interés del análisis histó­
rico del precio de la Aeslauración, se 
destaca la candente actualidad del 
tema, Que conecta con las opciones 
económicas de nuestros das: .. El 
estudio del proceso del capitatismo 
español y su elecciÓn de la alterna­
tiva nacionalista comenzada el úl­
limo tercio del siglo XIX, se convierte 
asl en algo mas Que un puro ejercicio 
erudilo y más o menos justificado, al 
ponerlo en relaciÓn con la situación 
de nuestra economía en la actualidad 
y su parece que imparable camino 
hacia una nueva desnacionalización 
e inserción consiguiente dentro de la 
cadena de dependencia entre las 
distinlas economías capitalistas». 
Precisamente, desde este proceso 
de desnaclonaJización económica, 
iniciado ya en 1959 y agudizado en 
nueslros dlas, sin que se haya pro­
ducIdo un debate previo ni se haya 
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